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			Prólogo

			El doctor Luis Alberto Rocca Torres, director del Museo Afroperuano en Zaña (Chiclayo), es un destacado sociólogo e investigador de la comunidad afroperuana, así como de la colectividad peruano-japonesa; asimismo, tiene un conocimiento y una experiencia extremadamente profundos respecto a la investigación sobre ambas sociedades. He tenido la oportunidad de conocer al doctor Rocca y conversar con él en ciertas ocasiones y siempre he quedado gratamente impresionado por su personalidad tranquila y modesta, todo lo cual ha resultado en un gran respeto por sus sólidas actividades de investigación y por su agudeza.

			Es pertinente mencionar que el doctor Rocca ha participado en las actividades de la revista Puente, editada por los hermanos Tamashiro —nikkei peruanos— en la década de 1980, y ha publicado numerosos artículos en dicha revista, en los cuales ha desenterrado la historia de la sociedad japonesa en Lima y en el norte del Perú, principalmente en Chiclayo. Desde la década de 1990, mientras recolectaba activamente materiales y realizaba innumerables entrevistas con los japoneses y sus hijos que fueron deportados del Perú a América del Norte durante la Segunda Guerra Mundial, investigaba, en paralelo, sobre el señor Seiguma Kitsutani, una figura mítica que representa a la sociedad japonesa en la época de preguerra. También ha publicado Japoneses bajo el sol de Lambayeque y El espíritu samurái en la Quinta Heeren. Sus trabajos de investigación se han materializado en forma de publicaciones académicas como artículos que han aparecido en periódicos peruanos y en informes que han sido difundidos en diversas sociedades culturales. No hay duda alguna de que todo este trabajo constituye un material de lectura obligada para quienes aspiran a estudiar la comunidad peruano-japonesa en el Perú.

			Esta publicación, cuyo tema principal es la deportación de los inmigrantes japoneses y sus hijos residentes en el Perú a Estados Unidos y su posterior diáspora, merece un reconocimiento especial. Los hechos históricos de la deportación de los residentes japoneses a América del Norte durante la Segunda Guerra Mundial son temas ineludibles e importantes que involucran tanto a la sociedad japonesa afincada en el Perú y en Estados Unidos, así como a aquella asentada en todas las Américas y el Caribe. A la vez, son temas extremadamente delicados y complicados de abordar, pues implican un conocimiento muy amplio sobre la tendencia del prejuicio racial en ese momento y la situación política y socioeconómica mundial de la década de 1930, la cual comenzó con la Gran Depresión. Además, es una tarea difícil que requiere un conocimiento y una comprensión profunda de la vida insustituible de cada individuo y persona concreta que vivió en aquella época. El autor de este libro es uno de los pocos investigadores que puede retratar la historia como un lugar de intersección de tal historia en mayúsculas y minúsculas.

			A través de este libro, que se centra en la historia de la comunidad peruano-japonesa en el Perú y en su diáspora, el doctor Rocca está tratando de transmitirnos varios mensajes fundamentales. Nosotros, que tenemos el libro ya en nuestras manos, debemos preguntarnos hasta qué punto somos capaces de aprender lecciones para mejorar nuestro futuro como sociedad.

			Solo queda manifestar mi reconocimiento a la colectividad peruano-japonesa, la cual ha tenido la suerte de tener a un investigador como Luis Rocca a cargo de contar su historia y de reivindicarla en estas páginas. Finalmente, mientras siento la alegría y la satisfacción por esta tarea cumplida, rindo un profundo homenaje al autor por su esfuerzo incansable.

			Toshio Yanagida

		

	
		
			Introducción

			Y pasaron veinte años… nuevas informaciones y reflexiones sobre el libro

			Este libro debió haberse publicado en 1999. Ya todo estaba listo, pero, por razones difíciles de explicar, ello no fue posible. Recién en el verano de 2021 se recuperó la obra en pleno proceso de reconstrucción del Archivo Japonés en el Museo Afroperuano de Zaña. Ya pasaron cerca de veinte años y ahora es posible publicarla. El tema que nos convoca siempre ha sido muy sensible ya que se trata de la historia de los japoneses radicados en el Perú durante la Segunda Guerra Mundial y de su deportación a campos de concentración en Estados Unidos en la década 1940.

			En gran parte, el texto se mantiene igual que el original de 1999. Principalmente, se han hecho tres cambios. En primer lugar, se ha actualizado la introducción con información nueva. En segundo lugar, se ha incorporado un testimonio proveniente de Japón, el cual corresponde a un profesor que fue deportado del Perú y fue recluido sucesivamente en cuatro campos de concentración de Estados Unidos. Finalmente se han agregado dos anexos que incluyen los nombres y los apellidos de hombres, mujeres y niños residentes en el norte del Perú que estuvieron en campos de concentración de Crystal City y Santa Fe, en Estados Unidos.

			Inicialmente, pensé en publicar el libro tal como estaba en 1999, pero luego creí conveniente redactar estas páginas previas, con la información actualizada, para poder transmitir a cabalidad otras reflexiones sobre la tragedia. Las nuevas cifras sorprenden y, además, difieren de las que se han difundido tradicionalmente en diversos medios. Respecto al número de campos de concentración en Estados Unidos, hemos registrado, en total, quince sitios, mientras que en tiempos pasados solo se hablaba de diez u once. En cuanto al número de encarcelados, las cifras actuales confirman que en total fueron detenidas cerca de 22 300 personas procedentes de diversos países. Ahora estamos ante un número mayor y esto significa que la violación de los derechos humanos —especialmente de la libertad— fue muy grave. 

			Reescribiendo la historia

			En síntesis, el mundo transcurre entre el olvido y los recuerdos sobre las grandes desgracias de la humanidad. La autodestrucción humana y la violación de los derechos humanos deben ser registradas para evitar el silencio y la negación de nuestro pasado como especie. Ello nos permite valorar adecuadamente la vida y la libertad. 

			En estas notas del recuerdo nos preguntamos ¿qué pasó en los campos de concentración de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial? ¿Qué pasó con los prisioneros? ¿Cuántos centros de reclusión hubo? ¿Cuántos hombres, mujeres y niños estuvieron en cautiverio entre alambradas en Estados Unidos?

			Y, repensando la historia dos décadas después, constatamos que hubo limitaciones y vacíos en diversos estudios referentes a las deportaciones en la Segunda Guerra Mundial. Algunos temas de fondo no fueron abordados o se enfocaron únicamente como asuntos secundarios.

			En primer lugar, hemos observado que la visión de los procesos de deportación en la mayoría de nuestros países fue marcadamente «nacional». Es decir, los estudios iniciales dieron prioridad a la experiencia de persecución y destierro de los japoneses radicados dentro de las fronteras de cada país. Pero el asunto de fondo es que el proceso de búsqueda y captura de japoneses fue continental, pues abarcó gran parte de las Américas y el Caribe. Ello nos ha llevado a presentar, en estas notas preliminares, datos actualizados sobre los encarcelados con un enfoque del conjunto de víctimas en las Américas y el Caribe.

			En segundo lugar, nuestra visión en aquellos tiempos se concentró principalmente en un solo destino de prisioneros, que fue el campo de concentración Crystal City, en donde fueron recluidas las familias japonesas del Perú (y otros países); por ende, dejamos de ver que, en Estados Unidos, se había construido un número mayor de campos de internamiento. Este último tema fue minimizado.

			En tercer lugar, muy pocos estudios se enfocan en la ruptura de la unidad familiar en numerosos casos de detenidos. Asimismo, hay pocas investigaciones sobre la situación de las mujeres y los niños de raíces japonesas y sus sufrimientos en los campos de concentración. Por ello, en este libro se trata de visibilizarlos con nombres y apellido. Y sus datos están presentes en las estadísticas, en los testimonios orales y en los listados de los campos de concentración. La mayoría de los estudios tradicionales se han centrado en los varones o en presentar cifras globales de las víctimas de las deportaciones. En efecto, es notoria la escasa referencia a mujeres y niños, por ello estamos tratando de llenar ese vacío. 

			En cuarto lugar, la prioridad de los estudios ha sido, sobre todo, las urbes donde radicaban los inmigrantes japoneses en nuestros países. Por ende, se cuenta con muy poca información sobre la ofensiva antijaponesa en provincias y regiones del interior de cada país. Por ello, en este libro ponemos de relieve los impactos sufridos en las regiones de Lambayeque y Piura, consideradas macrozonas estratégicas por las personas que dirigieron la campaña en sus aspectos operativos de captura y deportación de los japoneses.

			En quinto lugar, respecto a la identidad de los perseguidos y encarcelados procedentes del Perú, ahora se puede contar con cuatro fuentes que permiten conocer sus nombres y apellidos: 

			
					La Lista proclamada de ciertos nacionales bloqueados, 13 de setiembre 1944. Editores El Universo. Esta relación fue también conocida como «La lista negra». En realidad, se elaboraron varias «listas negras» con el correr del tiempo, con la finalidad de actualizar datos de personas de raíces japonesas y sus negocios. Las primeras las hizo el funcionario Emmerson de la Embajada de Estados Unidos, quien contó con el apoyo de un miembro de la Embajada de China, llamado «George» Woo. Quienes integraban la lista tenían tres lugares de nacimiento y, en su gran mayoría, eran de raíz japonesa; una segunda parte (menor cantidad) eran alemanes y un tercer porcentaje mínimo era de origen italiano.

					Censo interno de los detenidos de Crystal City, Texas. El documento fue elaborado por Shichitaro Fujii el 26 de febrero de 1945. Los datos globales de prisioneros que revela son los siguientes: 208 hombres, 199 mujeres y 541 menores. La suma de estas cifras es de 948 personas Se trata de una de las fuentes más seguras ya que la lista fue hecha por los propios prisioneros del campo de concentración mencionado.

					Relación de japoneses procedentes del Perú y encarcelados en campo de concentración de Santa Fe, Nuevo México (Estados Unidos). Esta lista contiene nombres y apellidos de 202 personas y fue publicada por el periodista Alejandro Sakuda en su obra El futuro era el Perú, editada en Lima en 1999.

					Documentos impresos de las nuevas organizaciones de exinternos, surgidas en la década de 1990, como el Proyecto de Historia Oral de los Peruano-Japoneses y la Campaña por la Justicia.

			

			A continuación, presentamos nuevas informaciones actualizadas.

			Campos de concentración

			Como se dijo anteriormente, el número de lugares de reclusión era mayor que el que se difundió. En total, en Estados Unidos se construyeron quince campos de concentración para personas de origen japonés detenidas:

			
					Manzanar

					Tule Take

					Poston

					Gila River

					Topaz

					Mindoka o Minidoka

					Granada

					Heart Mountain

					Rohwer

					Jerone

					Santa Anita

					Kennedy 

					Seagoville

					Crystal City

					Santa Fe (Nueva México)

			

			Acerca de la cantidad de encarcelados

			Conforme se avanza en las investigaciones, se presentan nuevos resultados sobre el número de prisioneros. Por ello, los diversos estudios muestran variaciones sobre las cifras de las víctimas.

			En total, se calcula que cerca de 22 300 japoneses y descendientes estuvieron encarcelados en campos de concentración de Estados Unidos. Las cifras específicas se detallan a continuación.

			Aproximadamente, 20 000 japoneses y descendientes radicados en Estados Unidos fueron enviados a trece campos de concentración. Esta cifra tan alta de personas apresadas en Estados Unidos (su lugar de residencia) nos lleva a pensar que la tragedia ocurrida en Estados Unidos fue de gran magnitud.

			El Proyecto de Historia Oral de los Peruano-Japoneses (PHOPJ) presentó, en la década de 1990, un informe con las cifras sobre los deportados/internados procedentes de Latinoamérica. Textualmente se indica que el número total es de 2322 personas, incluyendo a 68 niños nacidos en la época de reclusión.

			El periodista Alejandro Sakuda (1999, p. 270) da a conocer nuevas precisiones: «los japoneses deportados de 13 países latinoamericanos sumaron 2118. De ellos, 1771 procedían del Perú, es decir, el 83%». Probablemente estas cifras correspondan a la primera fase de las deportaciones.

			Es posible que haya variado el número de japoneses-latinoamericanos detenidos en Crystal City durante la guerra. En 1993, los organizadores del 50 aniversario1 de los internados expusieron nuevas cifras que publicaron en una obra; la cantidad de los detenidos hasta el 15 de julio de 1945 era de 2096 presos. 

			La mayoría de los japoneses arrestados en el Perú, cuyos hijos y esposas estaban presos, fueron internados en el campo de concentración Crystal City. 

			Al respecto, debe tomarse en cuenta que algunas variaciones en las cifras de los prisioneros podrían haber ocurrido debido a operaciones de canjes entre las Fuerzas Armadas de Japón y las de Estados Unidos.

			Alemanes e italianos en cautiverio en Estados Unidos

			Los ciudadanos alemanes e italianos radicados en diversos países latinoamericanos también fueron trasladados a campos de concentración en Estados Unidos, durante la Segunda Guerra Mundial; no obstante, hemos observado que hay muy poca información al respecto.

			Según el Exordio2, «En total, 15 países latinoamericanos deportaron a residentes y ciudadanos de origen alemán a centros de detención en Estados Unidos, a menudo sin apoyo legal, según un informe de los Archivos Nacionales».

			El total de alemanes detenidos en Crystal City, procedentes de diversos países latinoamericanos, fue de 801 personas3, de las cuales 411 eran hombres y 390, mujeres. 

			Según Rocca (1999), se incluyó un cuadro hecho a partir de la «lista negra» —elaborada por agentes de la Embajada de Estados Unidos con ayuda de fuerzas policiales locales—, el 13 de setiembre de 1944 en el Perú, el cual contenía los nombres de 750 japoneses, 240 alemanes y 7 italianos.

			Por su parte, Alejandro Sakuda señala, sobre las primeras deportaciones de alemanes y japoneses, que: «En los primeros días de abril de 1942 llegó al Callao el buque petrolero Etolin, para transportar a los primeros deportados. El 5 de abril fueron embarcados allí 173 alemanes 141 japoneses y 11 italianos, que totalizaron 352 personas» (1999, p. 268). Luego continúa: «En la ruta hacia Estados Unidos, el Etolin recogió a 38 alemanes y 10 japoneses deportados de Ecuador y 149 alemanes y 3 italianos expulsados de Colombia». Enseguida, informa que otro barco llamado Acadia, que zarpó del Callao también en 1942, llegó a Panamá y «fueron embarcadas allí otras 654 personas: 491 alemanes, 94 japoneses y 69 italianos». 

			En síntesis, japoneses, alemanes e italianos residentes en diversos países latinoamericanos fueron trasladados a campos de concentración en Estados Unidos. 

			La estructura del libro

			En el primer capítulo presentamos un enfoque global de la ofensiva antijaponesa que se desarrolló en el Perú. Abordamos el tema de los ejes de la campaña ideológica y cultural que precedió a las agresiones contra los hijos del Sol Naciente. En este accionar confluyeron intereses externos e internos. Así pues, en el Perú algunos núcleos políticos e intelectuales influyeron, a través de ciertos órganos de prensa escrita, en sectores de la población, lo cual generó ideas y sentimientos xenofóbicos y racistas contra pacíficos ciudadanos japoneses.

			Al comenzar la Segunda Guerra Mundial, la ofensiva propagandística contra la comunidad japonesa se centró en aspectos políticos, militares y económicos. Una de las consecuencias fueron los saqueos de 1940. Luego, cuando se agudizaron los conflictos bélicos internacionales, en el Perú se aplicó un programa de deportación masiva de japoneses cuyo destino fue los campos de concentración de Estados Unidos. Esta medida, según consta en diversa documentación, fue conducida y planificada por funcionarios del exterior.

			En el segundo capítulo abordamos el tema de las operaciones antijaponesas en el norte del Perú y constatamos que los departamentos de Lambayeque y Piura fueron considerados estratégicos por quienes dirigieron la ofensiva contra los hijos del Sol Naciente. Al respecto, presentamos transcripciones del enfoque que dio la prensa chiclayana al conflicto. Asimismo, informamos sobre la historia del cierre del Colegio Japonés de Chiclayo y enfatizamos en el impacto de este hecho para los niños nisei. En el anexo 2 figura la relación de las personas residentes en Lambayeque y que fueron deportadas. Sobre la región Piura publicamos, en Perú Shimpo, dos informes el 21 de enero y el 4 de febrero de 2001. Una síntesis de las investigaciones sobre las acciones antijaponesas en Piura y la relación de detenidos está en el anexo 3.

			El tercer capítulo se enfoca en los testimonios de las personas que sufrieron el drama de la persecución y la deportación durante la Segunda Guerra Mundial. En aquel entonces eran niños, hoy son personas que bordean los ochenta o noventa años de edad. Sus recuerdos constituyen valiosas enseñanzas y nos permiten reconstruir una historia que no debe pasar desapercibida. 

			Queremos resaltar que son muy importantes los aportes de investigadores como Ito-Goya, June Kodani, Amelia Morimoto, Mary Fukumoto, Doris Moromisato y Alejandro Sakuda. De gran valor son los testimonios de Germán Yaki, Augusto Kague, Rosa Mishima de Sakata, Lidia Nakeo Yakabi de Tamashiro, Blanca Maoki y Libia Maoki, así como los mensajes públicos de líderes nisei como Grace Shimizu, quien participa en el Proyecto de Historia Oral de los Peruano-Japoneses (PHOPJ). También han sido de mucha utilidad la obra del historiador estadounidense Harvey Gardiner Pawns in a Triangle of Hate (1981) y los registros fotográficos de Óscar Chambi Echegaray.

			Es preciso aclarar que las entrevistas a los exprisioneros de los campos de concentración y sus familiares se realizaron, en la mayoría de casos, en la década de 1990. Por ello, cuando se hace referencia a la edad de dichas personas, hay que tomar en cuenta que estamos informando sobre el periodo de finales del siglo pasado. También hay que considerar que, lamentablemente, la gran mayoría de issei (primera generación) que estuvieron prisioneros ya han fallecido y que los niños que estuvieron en campos de concentración en la década de 1940 fueron entrevistados en los años noventa, cuando tenían aproximadamente entre sesenta y setenta años. Actualmente, una parte significativa de los nisei (segunda generación) que fueron prisioneros también ha fallecido. Por todo ello, estas páginas constituyen parte de la memoria de un sector de japoneses de dos generaciones que han legado sus recuerdos sobre su estadía en los campos de concentración en Estados Unidos. Sus voces y sus vivencias en cautiverio están recogidas en este libro. 

			Finalmente, uno de los objetivos de esta publicación es extraer lecciones de la historia y evitar que se repitan agresiones contra las minorías étnicas, sin importar su origen. Si reflexionamos sobre el alto número de campos de concentración y la gran cantidad de prisioneros inocentes en Estados Unidos (incluyendo hombres, mujeres y niños) durante la Segunda Guerra Mundial, podemos concluir que estamos ante una deuda histórica con las víctimas y sus descendientes.

			Zaña, Perú, 21 de mayo de 2021

			Luis Rocca

			

			
				
					1	Crystal City Internment Camp. Octubre de 1993. Monterrey C.A. Informe de prisioneros titulado «Population of Crystal City Internment Camp. By National Origin, July 15th, 1944», p. 6.

				

				
					2	https://www.exordio.com/blog/biografias/la-historia-olvidada-de-los-alemanes-latinoamericanos-internados-durante-la-segunda-guerra-mundial.html

				

				
					3	Crystal City Internment Camp. Octubre de 1993. Monterrey C.A. Informe de prisioneros titulado «Population of Crystal City Internment Camp. By National Origin, July 15th, 1944», p. 6.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1. 
Ofensiva contra japoneses en el Perú

			La campaña contra la comunidad japonesa

			Antecedentes

			En la década de 1930 se intensificó la campaña antijaponesa en el Perú, la cual fue creciendo hasta llegar a su nivel de mayor tensión y conflicto durante la Segunda Guerra Mundial.

			Los análisis de los artículos periodísticos, los discursos y las disposiciones jurídicas contra la comunidad japonesa elaborados por determinados sectores políticos, intelectuales y financieros del Perú nos permiten comprender uno de los factores que condicionaron las agresiones que se registraron en la década de 1940. Existen algunos estudios importantes que dan cuenta de la dimensión de la ofensiva ideológica y cultural contra dicha minoría étnica.

			Ejes de la campaña en la fase previa a la Segunda Guerra Mundial

			La escritora estadounidense June Kodani (1988, p. 205) ha realizado una valiosa investigación sobre la campaña política e ideológica antijaponesa, procedente de grupos de poder de Estados Unidos y de Latinoamérica. Ella sintetiza los argumentos principales difundidos contra los inmigrantes japoneses de la siguiente manera:

			
					Inmigración japonesa como prolongación de las ambiciones politicas de Japón en el hemisferio oeste;

					Inmigración japonesa como expresión del desafio japonés para los intereses económicos estadounidense en Latinoamérica; e

					Inasimilabilidad de los japoneses, a diferencia de otros grupos de inmigrantes.

			

			Así pues, la presencia japonesa en el Perú fue considerada una «amenaza» e inclusive la campaña tenía un contenido racista, porque se escribía sobre «el peligro amarillo».

			Entretanto, Isabelle Lausent-Herrera enfoca las causas del surgimiento de actitudes racistas en el Perú incidiendo en los factores económicos en el contexto de la década de 1930. Afirma que: 

			La importancia que adquirió esta comunidad particularmente activa en la capital, la competencia impuesta por los comerciantes japoneses a los bodegueros peruanos, el crecimiento del número de yanaconas japoneses en las grandes propiedades algodoneras constituyeron elementos de descontento que alentaron un racismo antojaponés latente, cuyas primeras manifestaciones violentas surgieron entre diciembre de 1930 y agosto de 1931 (1991, p. 25).

			Como consecuencia de la guerra chino-japonesa de los años treinta, la comunidad china afincada en el Perú también participó de la propaganda antijaponesa.

			Al comenzar la década de 1930 ya empezaron a manifestarese las primeras acciones contra esta comunidad. Según el diario El Sol, «30 encomenderías y pequeños negocios japoneses fueron atacados y saqueados […]» (1999, p. 47).

			La campaña antijaponesa durante la Segunda Guerra Mundial

			Durante el conflicto bélico, los gestores de la campaña contra los japoneses emplearon nuevos argumentos, con énfasis en factores políticos y militares como los siguientes:

			
					Apreciación de peligro de invasión militar japonesa, desembarco de armas y percepción de que la comunidad japonesa afincada en el Perú era un potencial militar;

					Se consideraba elevado el número de inmigrantes japoneses. Se trataba de aproximadamente 30 000 personas y que estaban asentadas en lugares estratégicos;

					Según el análisis de June Kodani (1988, pp. 216-217), uno de los argumentos principales era la lealtad del japonés con Japón. Por ende, se los consideraba quintacolumnistas y agentes del militarismo japonés.

			

			Por su parte Mary Fukumoto sostuvo que «Las implicaciones políticas y militares de la presencia japonesa en el Perú y su posible rol ante un enfrentamiento bélico entre Japón y los Estados Unidos pasaron a ocupar el primer lugar de la atención pública» (1997, p. 242). Según la autora, se argumentaba además lo siguiente:

			
					Temor por la cercanía con el canal de Panamá,

					Su ubicación en el Pacífico,

					Puertos costeños que podían servir para embarque y desembarque, y

					Temor de sabotaje al suministro de materiales a los EE.UU.

			

			Políticos e intelectuales peruanos que participaron en la campaña antijaponesa

			Existen valiosos estudios de escritores estadounidenses y peruanos que han develado los argumentos principales que justificaron la campaña propagandística antijaponesa. También han evidenciado la identidad de los autores de artículos, discursos, mensajes y comunicaciones contra la comunidad japonesa durante la Segunda Guerra Mundial. A partir de los recientes trabajos es posible conocer qué políticos e intelectuales peruanos contribuyeron a crear un clima de hostilidad contra pacíficos ciudadanos japoneses. A continuación, presentamos sus nombres y la bibliografía correspondiente:

			
					Víctor Raúl Haya de la Torre (ver Gardiner, 1981, pp. 10-135)

					Manuel Seoane (ver The Japanese are still in Peru en Asia and The Americas, 43(12). Diciembre de 1943, pp.674-676. Citado por Jochamowitz, 1994; y Kodani, 1988, pp. 217 y 218)

					Diario La Tribuna. Editorial (citado por Fukumoto, 1997, p. 243)

					Fernando León de Vivero (ver Sakuda, 1999, p. 251)

					Ciro Alegría y Manuel Saco (Japanese Spearhead in the Americas, 1945. Citado por Jochamowitz, 1994)

					Manuel Prado (ver Gardiner, 1981, pp. 41, 42, 46, 66, 73, 104, 107)

					Pedro Beltrán (ver Gardiner, 1981, pp. 106, 53)

					Alberto Ulloa Sotomayor (Posición Internacional del Perú, 1941. Citado por Jochamowitz, 1999, p. 55)

					M. Bustamante (Senador. Citado por Laussent-Herrera, 1991, p. 41)   

					Genaro Arbaiza (Acute Japanese in South America, 1925. Citado por Kodani, 1988, p. 210)

					Diario La Prensa (ver revisión de Morimoto, 1979, p. 67, que cita a los siguientes políticos e intelectuales: doctor G. Salinas Cossío, Carlos Moreyra y Paz Soldán y José Manuel Ramírez Gonzales, entre otras personas)

			

			Las primeras agresiones antijaponesas

			Algunas élites políticas y círculos de intelectuales influyeron ideológica y culturalmente en determinados sectores de la población. En ciertos momentos, como en mayo de 1940, el escenario social fue alterado por olas de rumores acerca de los inmigrantes de la comunidad japonesa, lo cual precipitó una serie de actos contra dicha etnia.

			Las primeras acciones contra la comunidad japonesa fueron las siguientes:

			
					Después de la caída de Leguía, a fines de la década de 1920 y comienzos de la de 1930, se produjeron acciones contra negocios de japoneses. Algunos autores dicen que hubo veinte negocios saqueados y otros sostienen que fueron treinta. Sobre este tema hay escasa información. Este accionar fue la antesala de lo que ocurriría una década después.

					El 13 de mayo de 1940 se produjeron manifestaciones contra ciudadanos japoneses en diversas partes del Perú, en las cuales participaron sectores de la población inducidos por núcleos políticos e intelectuales que utilizaron diversos medios de difusión. En el siguiente cuadro presentamos, de manera global, los resultados de las agresiones.

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Víctimas de las agresiones antijaponesas (mayo de 1940)

						
					

				
				
					
							
							Daños y víctimas

						
							
							Nº

						
					

					
							
							Víctimas registradas en el consulado japonés

						
							
							620

						
					

					
							
							Refugiados en la Escuela Lima Nippo

						
							
							500

						
					

					
							
							Casas saqueadas totalmente

						
							
							54

						
					

					
							
							Retornaron al Japón

						
							
							316

						
					

					
							
							Monto de pérdidas por saqueo

						
							
							S/6 000 000.00

						
					

					
							
							Fuente: elaborado a partir de Ito-Goya, 1974, p. 39.

						
					

				
			

			Sobre los saqueos de mayo de 1940, Alejandro Sakuda (1999, pp. 229-240) ofrece amplia informacion y reproduce informes periodísticos del diario La Crónica. Entretanto, Amelia Morimoto (1999, pp. 104-106) brinda información de artículos significativos de La Tribuna (órgano oficial del Apra) y La Prensa.

			La campaña antijaponesa en el Perú y en toda Latinoamérica entró a una nueva fase de operaciones en gran escala, en el contexto internacional de la Segunda Guerra Mundial, lo cual veremos a continuación.

			La Conferencia de Río de Janeiro

			Durante la Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores de América Latina, realizada en Río de Janeiro (Brasil), en enero de 1942, se dieron los argumentos políticos y militares definitivos que sirvieron a la mayoría de gobiernos para tomar medidas antijaponesas. En ese evento se puso énfasis en la seguridad continental y en el peligro de la «subversión japonesa». Prácticamente, en esa reunión se consideró a los japoneses afincados en Latinoamérica como enemigos de guerra.

			Ley destinada a cancelar las cartas de naturalización

			Como muestra de los argumentos empleados por las autoridades gubernamentales contra los japoneses, alemanes e italianos afincados en el Perú durante la Guerra Mundial, presentaremos la transcripción de un documento original que lleva las firmas del presidente de la República Manuel Prado y de Ricardo de la Fuente. Dicho texto se encuentra en la Sala de Investigaciones de la Biblioteca Nacional y está clasificado de la siguiente forma: «Ley Nº 9810 dada por el Congreso de la República del Perú, disponiendo la cancelación de cartas de naturalización otorgadas a los súbditos alemanes, italianos y japoneses que se dediquen a actividades subversivas. Lima. marzo 22 de 1943. 1 f. útil y 1 en blanco». La mencionada norma indica lo siguiente:

			El Presidente de la República

			Por cuanto:

			El Congreso de la República Peruana ha dado la ley siguiente:

			Art. 1.- El Gobierno cancelará las cartas de naturalización que se hayan otorgado a los súbditos de Alemania, Italia y Japón, que se dediquen a actividades subversivas o de propaganda de sistemas contrarios a la democracia. Para este objeto el Ministerio de Gobierno y Policía remitirá al de Relaciones Exteriores, la nómina de los extranjeros nacionalizados, originarios de los países mencionados y que tengan antecedentes de propagandistas o de participantes de actos subversivos de tendencias nazi-fascistas.

			27 de enero de 1943.

			Dado en la Casa de Gobierno, 22 de marzo de 1943.

			El comentario que destaca es la calificación de «actos subversivos» atribuidos a los inmigrantes mencionados. De otro lado, queda clara la voluntad de suprimir las cartas de naturalización.

			Por lo anterior consideramos importante profundizar en el estudio de todas las disposiciones legales que se dieron contra los ciudadanos japoneses desde la década de 1930 hasta 1945. En ese sentido, es fundamental la transcripción de los textos originales.

			Programa de deportación e internamiento de japoneses

			Al comenzar la década de 1940 confluyeron intereses de élites estadounidenses y peruanas en la campaña contra la comunidad japonesa en el país. Pero esta vez, la iniciativa fue del Gobierno estadounidense, que elaboró un Programa de Deportación e Internamiento de Japoneses y negoció su aplicación con su par peruano, cuyo presidente en aquel entonces era Manuel Prado Ugarteche.

			Dicho plan incluía elaborar una lista de enemigos, deportarlos del Perú e internarlos en campos de concentración en EE.UU. Para tener una perspectiva total de la nueva fase de operaciones, presentamos la siguiente información publicada por el diario El Sol (1999, p. 52), el cual precisa que desde el 14 de abril de 1942 hasta el 10 de febrero de 1945 se realizaron 15 viajes en barcos para deportar a los japoneses seleccionados.

			Se calcula que cerca de 1800 japoneses y sus descendientes radicados en el Perú fueron desterrados a campos de concentración de EE.UU. en la década de 1940. A continuación presentamos detalles de las operaciones.

			Cabe mencionar que este acápite se ha dividido en las siguientes secciones:

			
					La Lista proclamada de ciertos nacionales bloqueados

					Luces sobre la confección de la lista: rol de Emmerson

					La lista y la deportación masiva

			

			La Lista proclamada de ciertos nacionales bloqueados

			Primeros testimonios de la lista 

			En la memoria colectiva de la comunidad japonesa afincada en el Perú, uno de los temas que más destaca es el recuerdo de la llamada «lista negra» —conocida en EE.UU. como blacklist—. Sin embargo, para el Departamento de Estado, oficialmente dicha relación recibió la denominación de Lista proclamada de ciertos nacionales bloqueados. En su tiempo, esta lista causaba angustia y temor, puesto que significaba, para los inmigrantes japoneses, alemanes e italianos, el cierre de negocios, prisión y deportación a campos de concentración en EE.UU.

			Sobre este asunto, ha habido muchos enigmas. Inclusive hasta después de la Segunda Guerra Mundial algunos dudaban de que existiera dicha lista; otros aseguraban que sí. Al respecto, Ito-Goya comenta: «Desde que empezaron las deportaciones, los japoneses vivieron con mucho temor, preparándose para un “posible viaje”; algunos se refugiaron temiendo estar en la “lista negra”, que no se sabe si existió […]» (1974, p. 40).

			Decadas después de concluida la conflagración, el historiador estadounidense Hervey Gardiner escribió, en 1981, Pawns in a Triangle of Hate, obra en la cual reveló la existencia de varias listas, en archivos de Estados Unidos. A continuación, presentamos las diversas versiones de la lista:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Los japoneses y la lista selecta proclamada del Perú

						
					

				
				
					
							
							Fecha

						
							
							Japoneses

						
							
							Total del eje*

						
					

					
							
							9 de diciembre de 1941

						
							
							159

						
							
							159

						
					

					
							
							10 de agosto de 1942

						
							
							668

						
							
							1005

						
					

					
							
							12 de noviembre de 1942

						
							
							741

						
							
							1078

						
					

					
							
							23 de abril de 1943

						
							
							771

						
							
							1161

						
					

					
							
							7 de octubre de 1943

						
							
							781

						
							
							1176

						
					

					
							
							23 de marzo de 1944

						
							
							781

						
							
							1170

						
					

					
							
							13 de setiembre de 1944

						
							
							781

						
							
							1

						
					

					
							
							28 de febrero de 1945

						
							
							777

						
							
							1

						
					

					
							
							20 de diciembre de 1945

						
							
							773

						
							
							938

						
					

					
							
							6 de junio de 1946

						
							
							0

						
							
							0

						
					

					
							
							* Se refiere al total de supuestos miembros del eje (japoneses, alemanes e italianos)

							Fuente: Gardiner, 1981, p. 16, que cita la siguiente ubicación de los documentos: U.S. D.S. «The Proclamed List of Certain Blocked National» (All List and supplements, Washington, GPO, 1942-46).

						
					

				
			

			Acerca de la importancia de las listas, la historiadora June Kodani (1988, p. 218) indica que estas fueron el principal instrumento a través del cual se implementó el programa de expropiación de los japoneses. 

			Su finalidad fue, entonces, a) detener y deportar a japoneses, alemanes e italianos; b) cerrar negocios y congelar cuentas; y c) cerrar instituciones educativas, sociales y periodísticas.

			Análisis de una de las listas encontradas en el Perú

			A partir de nuestros estudios sobre la comunidad japonesa en el Perú, hemos recibido la colaboración de muchas familias de dicha etnia. Precisamente una de ellas nos facilitó, en el norte del Perú, el original de la Lista proclamada de ciertos nacionales bloqueados, correspondiente al 13 de setiembre de 1944. Revisión Nº 8. En este libro analizaremos dicho documento, ya que consideramos que es especialmente importante para comprender la lógica interna de las operaciones contra japoneses, la dimensión real de la persecución de los hijos del Sol Naciente y el daño causado.
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